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DOMINGO 4 de junio  (Juan 3, 16-18)                     SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD                                     

 

 “No mandó a su Hijo para juzgar, sino para salvar”. 

El Dios trino y uno de los evangelios siempre nos amará, cualquiera sea nuestro pasado o 

presente. En Dios, el amor es identitario. No puede no amar. Dejaría de ser. 

Está claro que la justicia misericordiosa es incomprensible y escandalosa para quien pretende 

resolverlo todo condenando en el mal a la persona responsable.  

La Iglesia, y ella nosotros, estamos llamados a ser signos de contradicción a causa de una 

bondad que trasciende las condiciones humanas de la justicia.  

La justicia en clave de evangelio incluirá siempre la llamada a la fraternidad, la cual se nutre 

del misterio trinitario.  Hemos sido creados a imagen de este Dios que es comunidad, que es 

fraternidad. Aceptar el amor de Dios  provoca en nuestras vidas una “una primera y fundamental 

reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás.” (Papa Francisco en E.G, 178) Esta actitud de 

acogida incondicional sólo es posible integrando la misericordia, el deseo de “salvar” y no condenar, 

la búsqueda del bien de todos aquellos con los que compartimos nuestras vidas.  

Por todo ello, la hospitalidad es una expresión privilegiada de la identidad de un Dios Amor 

que nos ha creado a su imagen y semejanza.  

 

 

LUNES 5 de Junio  (Marcos 12, 1-12)  

 

 “Acabará con los labradores y arrendará la viña a otros.” 

Los sumos sacerdotes se consideraban dueños y administradores de los favores de Dios.  

Habían hecho del don, un tesoro particular. 

La Hospitalidad también es don del Espíritu abierto a la humanidad. No nos pertenece en 

forma exclusiva y excluyente.  

Quienes formamos parte de la comunidad Hospitalaria debemos asumir la gran 

responsabilidad de transmitir el mensaje y “dar frutos” que confirmen nuestra “escucha”. 



En ocasiones pienso que como institución deberíamos hacer algo más para “socializar” el 

carisma, para romper las fronteras institucionales. Es necesario vencer la tendencia a “quedarnos con 

la herencia” y ser mediadores de una expansión carismática que no necesariamente vendrá “desde 

dentro”. El diálogo con lo diverso abrirá fronteras insospechadas y los frutos, sin duda, se 

multiplicarán.   
 

 

MARTES 6 de junio  (Marcos 12, 13-17)  

 

“¿Es lícito pagar impuesto al César o no?”   

Jesús lleva a sus detractores al fondo de la cuestión. ¿De qué lado estáis? ¿Cuáles son vuestras 

referencias, vuestros valores? “Lo que es del César pagádselo al César, lo que es de Dios a Dios”.  

No parece perder actualidad el mensaje y hoy, como ayer, los seguidores de Jesús debemos 

aplicarnos la pregunta: ¿Es lícito adherir al proyecto vital que nos imponen los medios de 

comunicación, la política, la economía, la moda… el poder del medio ambiente, los “César” con 

quienes convivimos?  

Nuestra pregunta ya tiene respuesta. Se trata de no profanar lo divino y de no endiosar lo 

profano. Vivir sanamente esta tensión entre los bienes de este mundo y los valores del Evangelio 

constituye un desafío que solamente podremos resolver desde un discernimiento profundo y 

comprometido.  

Es muy fácil caer en el sincretismo de quien piensa estar en la senda del evangelio al tiempo 

que obedece a todos los principios del “status quo” del contexto cultural. Jesús nos recuerda que es 

ineludible establecer una ruptura, fruto de una elección libre y responsable. No se puede decir sí a 

Dios y al César al mismo tiempo. 

 

 

MIÉRCOLES 7 de junio  (Marcos 12, 18-27)           

 

“Estáis en un gran error.” 

Exponer la propia verdad no implica que el otro admita su error. Quizá el efecto más 

significativo se centre en evitar que la duda cunda entre los inocentes, entre los que pueden 

confundirse ante los mensajes distorsionados. 

Los seguidores de Jesús vivimos tiempos de diversidad ideológica y no pocas veces de 

declarada persecución. ¿Tenemos el valor de decir, de expresar nuestra verdad, de no dejar que la 

mentira y el ridículo campen por sus anchas? El silencio en estos casos puede estar más cercano de la 

omisión que de la supuesta virtud de la tolerancia.   

Saber confrontar al otro en su error es un servicio delicado, difícil de vivir con paz y 

ecuanimidad. Exige discernimiento y compromiso para actuar con coherencia y en el tiempo 

oportuno.   

 

JUEVES  8 de junio  (Marcos 12, 28b-34) 

 

“¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?”  



La pregunta la hace nada menos que un maestro de la Ley. Una persona que dominaba al 

detalle la normativa religiosa. La respuesta de Jesús sintetiza toda su propuesta de vida: Amar a Dios 

y amar al prójimo.  

Si bien el escriba escondía la intencionalidad de justificar la Ley en sí misma, Jesús le hace ver 

que más allá de “todos los sacrificios y todos los holocaustos” tan detalladamente señalados por la Ley, 

está el amor a Dios y a los hermanos.  

No se trata por tanto del primero, sino del único mandamiento. Si somos capaces de amar de 

verdad, todo lo demás vendrá por añadidura.  

La Hospitalidad no es sino expresión de este amor de Dios y a Dios. Un Dios encarnado en las 

personas cuyo cuidado se nos ha confiado. Nuestro Fundador y las primeras hermanas, encontraron  

en la experiencia del amor de Dios la fuente original que les llevó a comprometer sus vidas en las 

causas más diversas.  

La Palabra nos recuerda que el amor a Dios, hecho amor al prójimo, es LA FUENTE DE 

IDENTIDAD necesaria de la Hospitalidad.  

 

 

VIERNES 9 de junio  (Marcos 12, 35-37)      

                                                                            

“¿Cómo puede ser...? 

El rey David forma parte de una historia de salvación que se plenifica en Jesús. Fue referente 

en el largo itinerario que nos llevó hasta el Mesías, pero no fue el Mesías. 

En esta perspectiva podemos ubicar a los fundadores y las fundadoras. Son referentes en la 

identidad de las diversas familias espirituales. Pero el único SEÑOR continúa siendo Jesús de Nazaret. 

Por ello, todo carisma que hunda sus raíces en el evangelio, termina siendo cristocéntrico. Y 

desde Jesús, toda espiritualidad carismática es a la vez universal.   

La fuente primigenia del carisma Hospitalario no es Benito Menni, ni las fundadoras… ha sido 

y continúa siendo la persona de Jesús de Nazaret. 

 

 

 

 SÁBADO 10 de junio  (Marcos 12, 38-44)      

                                             

“…ha echado todo lo que tenía para vivir.”  

No todo lo que deslumbra por su grandiosidad o apariencia revela el corazón de las cosas. 

Hay actos y actitudes con poca visibilidad que esconden una plenitud insospechada.  

Sería simplista condenarnos o vanagloriarnos en razón de nuestras cualidades y posibilidades, 

y a la vez resulta esencial el preguntarnos si estamos dando el cien por cien, si estamos siendo 

generosos y comprometidos desde la abundancia o desde la pobreza.  

Lo que importa no es el mayor o menor cúmulo de posibilidades y cualidades que poseamos 

sino las motivaciones y actitudes que orientan nuestra entrega cotidiana.  

 


